
Cómo Buscamos Promover la Unidad de los Cristianos 

En estos tiempos posmodernos, muchos pueden preguntarse por qué nuestro 
ministerio parece enfatizar los preguntas que dividen a los cristianos.  Pueden objetar: 
"¿No nos llamó Jesús a la paz y a la unidad?  ¿No te estás especializando en las 
menores?" 
 
Respondemos que Jesús llamó a los cristianos a la paz y la unidad, pero la paz y la 
unidad bíblicas solo se encuentran cuando los cristianos se adhieren a la única verdad 
de las Escrituras.  Cuando las enseñanzas de la Biblia están bajo ataque, estos no son 
asuntos "menores".  Si bien no es esencial creer y entender completamente cada 
enseñanza de la Biblia antes de ser salvo o justificado, no hay ninguna enseñanza de 
las Escrituras que sea una verdad "no esencial".  Toda la Palabra de Dios es 
absolutamente verdadera y la verdad.  Decir lo contrario sería blasfemo, porque sería 
llamar mentiroso a Dios.  La totalidad de la Palabra de Dios es verdad (Juan 17:17; 
Salmos 119:160; 2 Timoteo 3:16-17).  Jesucristo nos llama a vivir de toda palabra de 
Dios (Mateo 4:4; Lucas 4:4).  Por lo tanto, toda la Palabra de Dios es una verdad 
esencial para Su pueblo. 
 
Algunas personas buscan enfatizar que el cristianismo es grande y que todos los 
cristianos están de acuerdo en cosas como el Credo de los Apóstoles, por 
ejemplo.  ¿Por qué no nos centramos en estas creencias básicas que son comunes a 
gran parte de la cristiandad?  Porque tal enfoque va en contra del ejemplo que Jesús 
nos dio. 
 
John MacArthur lo explica en su libro El Jesús que no Puedes Ignorar[1] que Jesús "no 
estaba interesado en reforzar las creencias ‘comunes’ en las que su mensaje se 
superponía con la cosmovisión de los fariseos.  Por el contrario, Él enfatizó (casi 
exclusivamente) los puntos en los que Él no estaba de acuerdo con ellos.  Nunca actuó 
como si la mejor manera de alejar a la gente de las malditas herejías de la religión 
farisea fuera hacer que Su mensaje sonara lo más posible como las creencias 
populares de la época.  En cambio, Él enfatizó (y reiteró una y otra vez) los puntos de 
la doctrina que estaban más en desacuerdo con la sabiduría convencional del 
fariseísmo.” 
 
Martín Lutero, quien es recordado por lanzar la Reforma Protestante en Alemania, a 
partir del 31 de octubre de 1517, dijo una vez la misma verdad: 
 
"Si profeso con la voz más fuerte y con la exposición más clara cada porción de la 
verdad de Dios, excepto precisamente ese pequeño punto que el mundo y el diablo 
están atacando en ese momento, no estoy profesando a Cristo, por más audazmente 
que proclame que estoy profesando a Cristo.  Donde la batalla se libra, allí se 
demuestra la lealtad del soldado.  No importa cuán firme sea en todos los frentes, es 
mera huida y vergüenza si se estremece en ese punto vital".[2] 

 

Así que, en realidad, no estamos enfatizando los temas que dividen a los 



cristianos.  Estamos proclamando la verdad, que debe unir a todos los cristianos y 
darles verdadera paz y unidad.  Estamos tratando de obedecer el mandato de Dios de 
proclamar "todo el consejo de Dios", para no ser culpables de la sangre de los ciegos 
que están siendo guiados por los ciegos (Hechos 20:27-28; cf. Ezequiel 33:1-6; Lucas 
6:39). 
 
Si todos los cristianos se unieran detrás de la suficiencia de la Biblia y sus enseñanzas 
con respecto a los temas discutidos aquí, la Iglesia de Jesucristo estaría mucho más 
unida, y habría mucha menos corrupción y muchas menos divisiones y 
denominaciones.  Así que oramos para que estos artículos ayuden a fomentar la 
verdadera unidad cristiana entre aquellos que temen al Señor y buscan obedecer Su 
Palabra en todas las cosas. 

 

[1]Nashville: Thomas Nelson, 2008, p. 187. 
[2]Citado en Francis Schaeffer, El Gran Desastre Evangélico (Wheaton: Crossway, 1984), págs. 50-51. 
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